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Tema: 
La empresa eco-turística como modo de participación de mujeres e indígenas en una economía redirigida así hacia la sostenibilidad; como forma de auto y hetero re-valorización identitaria, de defensa de la cultura propia y de promoción del diálogo inter-cultural.

A modo de resumen:
La situación de exclusión, desvalorización e invisibilidad de colectivos indígenas y mujeres está directamente relacionada con su ausencia de los espacios colectivos económicos, políticos y de poder simbólico. Esta situación podemos verla revertida en la experiencia llevada a cabo en Cuetzalan a través del desarrollo de empresas cooperativas indígenas que se han introducido en el negocio turístico local. Destacan en este sentido las cooperativas de mujeres indígenas, empresas que aúnan las dimensiones económica, social, cultural, identitaria y medioambiental. Estas y otras iniciativas han puesto en el ámbito público a estos colectivos hasta hace poco excluidos y con ello a sus valores y su visión particular, que han chocado con la visión desarrollista de la economía moderna ejerciendo de este modo un papel moderador de estos excesos. Por otro lado gracias a la flexibilidad de las diversas identidades que ha permitido la interacción reciente, la relación inter-étnica ha sido también de diálogo en diferentes campos sociales, fomentándose el aprendizaje mutuo con experiencias que trascienden el marco moderno homogeneizador.


Introducción
Voy a exponer una serie de lecciones extraídas del proceso de participación en el negocio turístico de dos colectivos antes en situación de exclusión social: los/las indígenas maseual y las mujeres en general de Cuetzalan (Estado de Puebla). Esta participación ha dado como resultado una economía local más sostenible e importantes cambios sociales y culturales como el replanteamiento de las relaciones inter-étnicas y de género. Veremos que estos dos colectivos hasta hace poco invisibilizados en la arena pública han tenido en el sector turístico un terreno muy favorable para emprender económica y socialmente, utilizando en gran medida conocimientos y habilidades que ya poseían. 
Describiré este proceso de participación y cambio social cuetzalteco a través de 3 contextos de relaciones inter-étnicas en las cuales las mujeres han tenido un papel destacado. El primero de estos es el que se produjo entre los promotores foráneos y los indígenas maseual en los años 70 cuando se buscaba incentivar el desarrollo económico en estas áreas rurales desde diversas instituciones nacionales e internacionales. 
El segundo marco de relaciones interculturales que voy a exponer es el que se ha producido en la sociedad local entre mestizos e indígenas, una vez han re-emergido en el ámbito público los maseual y las mujeres en general, cuyos valores distintivos entran a menudo en conflicto con la modernidad representada por los mestizos, algo que se ha hecho patente en la evolución de una economía turística que ha tenido que ir definiéndose entre el interés por los rápidos beneficios a corto plazo o la promoción de una actividad sostenible a largo plazo. Esta relación entre la modernidad y la tradición local no siempre será conflictiva, tal y como veremos en el área de la salud y la justicia, donde está tomando forma un diálogo mutuamente enriquecedor. 
El tercer marco de diálogo inter-étnico al que voy a hacer referencia será el que se produce en la experiencia turística entre los/las anfitriones maseual que gestionan sus propias empresas de carácter social y los visitantes de diversas procedencias que llegan a este destino turístico con interés en las culturas originarias, el entorno rural y la naturaleza.

1-Situación de partida y primer diálogo
Las relaciones interétnicas y de género en Cuetzalan hasta los años 70 estuvieron marcadas por el dominio del hombre mestizo moderno que encarnaba el ciudadano ensalzado por el estado nación mexicano, cuya ideología insistía en la necesidad de un mestizaje que sustituyera la diversidad por una cultura y sociedad homogéneas, considerando a los pueblos originarios como un problema para el progreso de la nación moderna; había que reconvertir al indio culturalmente en un mexicano mestizo modernizado, tal y como expone Federico Navarrete (2004). Por otro lado, la mujer quedaba relegada al servicio del hombre y la familia, siendo excluida de áreas públicas claves como la economía y la política, y doblemente discriminada en el caso de la mujer indígena por su etnicidad.
La región de la Sierra Norte de Puebla, de población mayoritariamente indígena, estaba clasificada económicamente entre las menos ricas del país, lo cual llevó a que se plantearan desde instancias públicas nacionales acciones para la promoción del desarrollo económico; especialmente orientadas de acuerdo con los tiempos hacia la idea de desarrollar la productividad agrícola bajo los parámetros de la revolución verde. En esos tiempos en Cuetzalan se gestaba una organización local de gentes indígenas alrededor de una cooperativa de consumo que sentó las bases para la formación de la cooperativa Tosepan Titataniske, algo en lo que también tuvieron un papel consejeros externos y promotores de instancias públicas. Desde entonces esta cooperativa es una referencia en la región, realizando numerosas actividades tanto económicas en diversos sectores, como socio-culturales, llegando a tener miles de socios de diversas localidades de la Sierra Norte. Tras unos inicios en los que desarrollaron la agricultura industrial se fueron introduciendo criterios de sostenibilidad en la producción aumentando paulatinamente el cultivo ecológico, mientras se ampliaban las actividades a otras áreas como el eco-turismo. Hoy la Tosepan se presenta como un modelo de éxito por su expansión y su  duración, además de servir de ejemplo a otras cooperativas locales como las de mujeres indígenas.
Gabriela Coronado (2000) describe el proceso de formación de la Tosepan como un diálogo entre indígenas locales y mestizos foráneos que rompe con unas relaciones inter-étnicas anteriores marcadas por el dominio, aunque los mestizos locales sigan en buena medida ajenos a esto acumulando mayores cuotas de poder que los indígenas. 
La labor de promoción realizada en aquellos momentos por los mestizos llegados de instituciones públicas y del ámbito académico fue importante y fructífera pero sin embargo esta labor fracasó a largo plazo en otros lugares del país donde también se intentó combatir la pobreza rural. 
Coronado nos expone esta particularidad de la experiencia Cuetzalteca como resultado de que la promoción empresarial se produjo como una relación inter-cultural en la cual imperó el diálogo frente al dictado: así el promotor adoptó una actitud de escucha prestando especial atención a la visión local y su experiencia organizativa, mientras que en otros lugares se crearon y dirigieron las empresas en el modo indicado por los técnicos foráneos fracasando los proyectos cuando los promotores y las ayudas externas dejaban de fluir.
La pervivencia y crecimiento de las cooperativas indígenas de Cuetzalan se asocia por tanto a una menor intervención de los promotores en este lugar, donde se dejó la organización empresarial en manos de los maseual, quienes adaptaron la empresa a su modo tradicional de tomar decisiones por asamblea y a las relaciones de apoyo mutuo tradicionales en las labores agrícolas, derivando todo ello en la formación de empresas sociales bajo la fórmula de la cooperativa. El asesoramiento se limitó a aspectos técnicos como de capacitación administrativo-tecnológica, estando el éxito de este tipo de aproximación a su vez refrendado desde trabajos realizados entre poblaciones de la Selva Lacandona de Chiapas, indicando que es necesaria o bien la elaboración interna de los proyectos de turismo comunitario, o la colaboración interna-externa evitando en cualquier caso la imposición externa que generaría desapego, falta de compromiso y daño socio-cultural (Pastor, 2012) (Pastor y Gómez, 2010).
Esta cierta ‘distancia’ y diálogo entre promotores mestizos, indígenas locales y mujeres de ambas etnias, que permitía que se aportara al proyecto la visión local y la experiencia organizativa tradicional, daba lugar a una participación que suponía la emergencia de estas gentes maseual y de las mujeres con sus propias identidades sociales, valores y lógicas antes ausentes de un espacio público económico-social bajo parámetros modernos y desarrollistas exclusivamente. Emergió así con estas identidades una mayor preocupación por la sostenibilidad socio-cultural y natural, siendo muestra de ello las propias cooperativas eco-turísticas, su labor social y el compromiso de estos colectivos con el medioambiente y la cultura.
No solo la cultura maseual está hoy influyendo en la economía local y replanteando las relaciones sociales a través de esta participación, también la identidad femenina a través de las mujeres trabajadoras y empresarias está ejerciendo una influencia destacada, compartiendo con la cultura maseual una especial valoración de la protección de la sociedad y la naturaleza, chocando con el desarrollismo moderno que antepone los beneficios económicos a corto plazo. 
El caso de las cooperativas de mujeres indígenas en el sector turístico ecológico-comunitario nos permite constatar en sus propias actividades diarias y su constante movilización social, una escala de valores que a diferencia de la lógica capitalista moderna no coloca el beneficio económico individual en la cúspide de sus prioridades. Esta lucha se ha extendido más allá de las cooperativas indígenas y está transformado los impactos económicos en el medio local, ejerciendo un control sobre los impulsos desarrollistas en el lugar, y extendiendo la idea de la prioridad de la sostenibilidad al destino turístico en general, y a la gestión municipal bajo la presión popular.
Las cooperativas de mujeres indígenas, formadas tras el ejemplo de la Tosepan y respaldadas por promotoras foráneas, fueron en su origen igualmente resultado de un proceso de diálogo que evitó el dictado de estas asesoras fundamentándose en la escucha mutua. En este caso se trabajó con las mujeres locales específicamente la motivación y auto-valoración tratando de conseguir que se sintieran capaces que afrontar el reto de auto-organizarse más allá de su ámbito doméstico en un proyecto empresarial, partiendo de una situación particular de doble discriminación. 
Sus labores tradicionales en el domicilio familiar eran ajenas al emprendimiento empresarial pero por otro lado contenían unos conocimientos transferibles a la actividad de la oferta turística, algo que también representaba una oportunidad. El principal freno lo suponían las relaciones de poder inter-genéricas marcadas por unos maridos que se oponían inicialmente a los cambios, y por otro lado como consecuencia de su completa exclusión de la economía de mercado, su falta de acceso a la financiación necesaria para invertir empresarialmente. La oposición de maridos y vecinos fue vencida poco a poco con gran esfuerzo al ir demostrando pese a todo en contra que podían llevar los proyectos adelante, y generar con ello dinero extra para las familias. Los recursos financieros para sus comienzos los aportaron instituciones públicas nacionales e internacionales quienes concedieron préstamos en condiciones preferentes tras la asesoría de las promotoras. 
En cuanto a la transferencia de habilidades, el negocio hotelero al basarse en el alojamiento, servicios de restauración, venta de artesanías y conocimiento del territorio y la cultura local, ponía en valor de mercado muchos de sus saberes como mujeres y como maseual. El mantenimiento de la casa y sus servicios a la familia y comunidad, la elaboración de ropas tradicionales entre otras artesanías y el contacto con el medio natural próximo, ha sido trasladable de forma eficaz a la hostelería, habilitándolas también como las mejores huéspedes a la hora de explicar costumbres y lugares próximos. 
En esto juega un papel importante su condición de organizadoras-empresarias y trabajadoras que tienen un control sobre sus actividades, en lugar de ser tan sólo asalariadas por cuenta ajena. Su capacidad de gestión les permite realizar como miembros de la cultura local la más adecuada gestión de impactos de la actividad, siendo quienes mejor podrán considerar los beneficios o daños que se puedan producir en su entorno sociocultural y natural. Además en cuanto al servicio turístico su conocimiento del medio les permite explicarlo en detalle y en relación a su cosmovisión. Es una característica destacable de estas cooperativas de mujeres indígenas el que el negocio económico es tan sólo una de sus áreas de actuación siendo a la vez un proyecto socio-cultural y medioambiental, más próximo a su visión integral tradicional, algo que muestra unas lógicas y valores alternativas a un desarrollismo que en cambio prevalece en la gran mayoría de los demás destinos turísticos.

2-Relaciones en la economía y servicios públicos
Con los cambios en las relaciones inter-étnicas y de género que acabo de describir a través del acceso a la economía de mercado de las mujeres y la comunidad maseual, emergen los valores de estas identidades de género y étnica, los cuales como vengo diciendo difieren del desarrollismo capitalista moderno destacando la importancia de la sostenibilidad, destacando de este modo la necesidad de contemplar los impactos de la actividad en el entorno natural y social, frente a la idea de la prioridad de los beneficios económicos a corto plazo.
De esta manera las relaciones inter-étnicas, entre indígenas tradicionales y mestizos modernos en el plano económico van a estar marcadas por la lucha, una lucha entre una visión integral tradicional y otra individualista moderna que separa la economía de la sociedad y al ser humano de la naturaleza.
En este sentido es notable en Cuetzalan el alto grado de asociacionismo y de activismo en defensa de la cultura, sociedad y naturaleza, valores que movilizan a gran parte de la población maseual con un especial papel del colectivo femenino, e incluso también recientemente incorporando a parte de la comunidad mestiza. Prueba de ello ha sido el bloqueo constante de proyectos de alto impacto conseguido tras la movilización popular a través de sus numerosas asociaciones y apoyos individuales: las paralizaciones de desarrollos de grandes hoteles en Xoximilco y en los alrededores de la cabecera municipal, el bloqueo de la construcción de un centro comercial Walmart, la política de urbanismo regulado tras la presión popular, la creación de un Comité de Ordenamiento Territorial Integral que partiendo también de la iniciativa popular y ha sido finalmente ratificado por las autoridades locales y estatales, son ejemplos destacados pero no los únicos de este activismo local. 
Estos valores emergen desde identidades que hoy participan en unos ámbitos de poder público antes exclusivamente bajo las lógicas de una modernidad individualista patriarcal, terreno en el que se están introduciendo hoy procesos de cooperación frente a la competencia, la contemplación de la diversidad social como enriquecedora y la visión de un bien común incluyente en lugar de excluyente. Indígenas y mujeres, con sus identidades antes subordinadas o excluidas de la economía moderna hoy están transformando las reglas del juego en la economía de mercado, en las relaciones inter-étnicas y de género. Las consecuencias de su participación van más allá del terreno económico y se extienden también a otros campos como la salud y la justicia, campos en los que la relación inter-étnica ha pasado de la exclusión a un diálogo mutuamente enriquecedor.
Pero para poder darse estos diálogos ha sido necesario un proceso de flexibilización de cada una de las culturas tanto la moderna como la maseual. Las mujeres por su parte han contribuido destacadamente mostrado una especial inclinación por el diálogo. La modernidad homogeneizadora basada en la supremacía de la razón, el progreso y el dominio del entorno cultural y natural entre otros dogmas, desde los años 70 ha dado muestras de una incipiente auto-crítica; primero desde el ámbito académico y después desde la política y las diversas administraciones, se ha ido adquiriendo con ello una flexibilidad que a su ha facilitado la re-emergencia de indígenas y mujeres con sus propios valores alternativos a las relaciones basadas en la competencia y dominación. Los indígenas maseual por su parte han dado muestras de flexibilidad durante el reciente proceso de adaptación a la economía de mercado y al replantear asimismo unas relaciones de género que también se basaban en el poder desigual. Estos cambios han sido efectuados por ellos mismos con la idea de la mejoría social y la adaptación a nuevos contextos de forma compatible con la idea de poder hacer una mejor defensa en general su cultura y pueblo.
Esta defensa de la cultura y sociedad propia está patente en la relación entre la actividad económica empresarial cooperativa y la sociedad local, vínculo a través del cual se fomenta la mejoría general, mostrándose a través de este la intensa actividad socio-cultural de estas empresas sociales indígenas, las cuales realizan numerosas acciones de apoyo a la lengua, tradiciones, el bienestar social y la capacitación en diversas áreas, talleres de género y violencia, etc. Estos vínculos también facilitan la articulación de la movilización popular contra proyectos que atentan contra el medio social y natural. 
Las mujeres maseual asociadas por su parte, son plenamente conscientes de que su esfuerzo para cambiar aspectos tradicionales en el área del género les ha servido para acceder a mayores cuotas de poder y tener ahora un papel activo de primer orden en la defensa de la cultura maseual. Todo ello bajo la idea de la mejora y adaptación de la cultura desde la voluntad del pueblo, sin estar esto reñido con el valor de defensa de la tradición.
Tal y como dice una de las fundadoras de la cooperativa de mujeres maseualsiuamej y más tarde organizadora del centro para la ayuda de la mujer maltratada CAMI, actúan con el propósito de conservar y promocionar la tradición, pero: 
“…la tradición, la cultura buena que nos apoya, pero igual la cultura que nos daña, pues ya se va cortando tantito”. 
Esta visión de la propia cultura da muestras de un enfoque constructivista que no entiende la cultura como una esencia inmutable sino como algo flexible, mejorable pero también altamente valorado. Su visión por lo tanto reconoce aspectos que pueden ser replanteados sin por ello perder por ello los valores culturales centrales ni su idea de mantenimiento de su tradición identitaria.
La característica de las culturas de encontrarse en constante cambio es bien conocida por antropólogos e historiadores y algo diferente a un proceso aculturador en el cual un colectivo pasa a ser integrado en otro marco cultural perdiendo las referencias anteriores, tal y como ha venido ocurriendo a múltiples culturas en su contacto con una modernidad que se define como nos dice Isidoro Moreno (1999) por sus dogmas del progreso constante, la razón universal, el hombre frente a y por encima de la naturaleza y el estado nación entre otros. La modernidad dogmática al considerar a los otros pueblos y culturas erróneas o atrasadas se impuso a estas sin ninguna predisposición al diálogo intercultural. 
Es como he adelantado es en los años 70 cuando en México se termina con lo que Navarrete denomina la ideología de la nación mestiza, basada en la idea de una homogeneidad cultural moderna que traería el progreso a todos los mexicanos, y se empieza a considerar el valor de las diferentes culturas tradicionales del país y sus derechos. Etapa en la cual comienzan a producirse los cambios en las relaciones inter-étnicas y de género en Cuetzalan, un periodo histórico en que frente a los maseual aparece una primera flexibilidad del sistema moderno. 
Esta flexibilidad moderna ha facilitado la re-emergencia maseual y de las mujeres, quienes una vez como actores públicos han podido establecer una relación con el sistema establecido. Desde la participación en la economía se ha pasado a otros espacios sociales y de poder en los cuales se ha producido un diálogo de saberes que está superando el marco moderno introduciendo la diversidad y en última instancia la mejora en los servicios sociales para la población en general. En concreto la experiencia cuetzalteca en las áreas de la salud y la justicia está siendo también un ejemplo para otras zonas multiculturales del país.

El hospital público de la localidad integra los servicios de medicina tradicional indígena. Este hospital de referencia en la comarca dispone de un módulo que ofrece atenciones de “partera, huesero y curandero” de acuerdo a la tradición local y practicado por sanadores del lugar, siendo decisión del paciente el acceder al módulo convencional o al tradicional. 
Este módulo tradicional muestra una alta asistencia de gente y son muchas las personas maseual que combinan ambos sistemas, algo que sorprendentemente no resulta problemático para ninguna de las dos partes debido a que se ha producido una previa capacitación de los practicantes tradicionales por parte de médicos para detectar tempranamente signos de riesgo y en su caso derivar el paciente. Un enfermero convencional forma parte del equipo tradicional y a su vez una partera tradicional se ha integrado en el equipo del hospital general ayudando con su proximidad comunicativo-lingüística y cultural dando como resultado una mejor atención de la paciente y la aplicación de ciertas técnicas tradicionales en este contexto. 
Los médicos convencionales destacan de este sistema la carga de trabajo de asumen los tradicionales, su buen hacer y la buena coordinación, reflejado todo ello en unos resultados que muestran una no incidencia de muerte materna y una atención en la que se incluyen aspectos psico-culturales, algo de lo que carece el sistema occidental. Un ejemplo de la colaboración es la construcción de sillas de parto elaboradas con tecnología moderna basándose en el conocimiento tradicional indígena; estas sillas que permiten el parto de la mujer en posición vertical están dispuestas para ser incorporadas en salas de parto convencionales tanto de Cuetzalan como en otros hospitales del país, debido a sus diversas ventajas tanto para la mujer como el hijo y los asistentes.
En el campo de la justicia se está produciendo también una mutua colaboración entre el sistema nacional moderno y el tradicional maseual. En los años 90 se abrió la puerta a considerar sistemas de justicia de pueblos originarios mexicanos algo que en Cuetzalan les permitió recuperar la figura del juez indígena, algo que se hizo de acuerdo a la tradición del lugar antes de su abolición décadas atrás. Se buscó en consecuencia a alguien poseedor de las características de persona con gran experiencia en asuntos públicos y muy respetada, tal y como había sido costumbre seleccionarlo. 
Este juzgado paralelo al nacional se ha articulado con este ofreciendo una proximidad socio-cultural clave para el tratamiento óptimo de las cuestiones que afectan a las  comunidades locales. Por otra parte el juez, manteniendo la tradición, también es asesorado en cuestiones de género algo que supone modificar la forma de entender las relaciones de poder domésticas introduciendo la noción igualitaria en este campo. De este modo vemos ambas culturas: tradicional y moderna, como constructos considerados flexiblemente y en una relación de diálogo mutuamente enriquecedor, dando como resultado unas experiencias que trascendiendo el marco moderno que hasta ahora había sido excluyente de otros saberes, experiencias que ponen en valor y uso el saber tradicional para lograr un futuro más rico culturalmente y sostenible medioambientalmente.

3-Diálogo turista-local
Un tercer marco de diálogo que nos muestra la economía turística cuetzalteca es el que se produce entre los turistas llegados de diferentes lugares, y los y las maseual que trabajan en el turismo, especialmente quienes lo hacen desde las empresas cooperativas turísticas eco-comunitarias, empresas en las que debido a su control de la actividad y sus impactos y orientación al bien común son contextos de interactuación especialmente favorables a este diálogo.
Estas compañías tal y como he venido exponiendo se han mostrado como un excelente modo de gestión del negocio turístico debido tanto a la positiva repercusión social de sus actividades como a la protección del patrimonio local. Es en cuanto al necesario adecuado manejo de los impactos socio-culturales y naturales de la actividad económica donde destaca esta forma de organización en la que la propia gente de la localidad está implicada en la gestión de asuntos que implican su propia cultura, grupo social y su conocido entorno físico. 
De este modo su condición de portadores de la cultura y conocimiento local les convierte en quienes más eficazmente y legítimamente pueden identificar los tipos de actividades que pueden afectar negativamente a su cultura y entorno natural para regularlas, mientras que a la vez resultan ser los mejores huéspedes, representantes e interpretadores posibles de los bienes culturales y naturales del lugar.
Cuando se nos muestran unos productos de artesanías en uno de estos establecimientos, esto se hace desde alguien que conoce y posiblemente practica esta labor o los ha realizado diréctamente. Los paseos interpretativos en los que se muestran especies vegetales mostrarán sus usos y significados desde quienes han vivido y viven esa realidad cultural y natural, al igual que ocurre en el caso de su cocina tradicional o en la expresión de su forma de vida. 
El turista que contrata estos servicios en el medio rural ya suele compartir unos valores de respeto e interés por el entorno socio-cultural y físico, ya que son viajeros que eligen entornos naturales en los que disfrutar también de las tradiciones, en lugar de destinos como pueden ser de sol y playa masivos o el turismo urbano. Por este motivo de la especial sensibilidad por ambas partes, el contexto turístico eco-comunitario es especialmente proclive al diálogo inter-étnico: algo que enriquece la experiencia del turista y permite poner en valor el patrimonio local por parte de los gestores locales en la manera que ellos deciden más conveniente.
Sin embargo este contexto de aprendizaje como experiencia turística no se realiza en todo su potencial. En las cooperativas visitadas en Cuetzalan se pueden observar unas instalaciones rodeadas de vegetación y servicios tradicionales como el baño temazcal y la comida tradicional que pueden satisfacer la curiosidad de muchos turistas. En cambio para acercarse más al entorno local, aunque existan paseos guiados e interpretados, estos no se suelen hacer como práctica generalizada. A menudo el funcionamiento interno del eco-hotel es más bien el de un lugar de alojamiento y comidas que en el caso de interés explícito de un grupo de turistas programan actividades extras, en lugar de promocionar directamente estas actividades. 
Otro aspecto que muestra la infrautilización del turismo como diálogo intercultural y optimizador de la experiencia turística es la realización de excursiones en los alrededores guiadas por niños (no ya desde las cooperativas) en lugar de por gentes que pueden aportar muchos más significados de los lugares visitados. Esta práctica de la guía de niños está en retroceso pero no se suele sustituir por guías adultos de las propias cooperativas sino que se realiza a menudo por guías independientes que de forma no regulada suelen ofrecer recorridos que se limitan a los bienes monumentales y naturales más típicos, sin profundizar en la sociedad local ni su relación con su medio ambiente cultural y natural. 
Quiero señalar que aunque el diálogo turista-local se produce tan solo es una mínima expresión de su potencial tanto en cuanto a las posibilidades de disfrute al ampliar y mejorar la experiencia turística -es decir calidad del producto-, como de aprendizaje mutuo y de mejoras en los beneficios económicos. 
Trascender la visión de un negocio económico para contemplarlo como una empresa económico-social-cultural-medioambiental ha sido una forma óptima de controlar los impactos negativos asociados a la actividad y por otro lado para enriquecer la experiencia turística además de generar otros beneficios a los locales. Este modo de empresa desarrollado por las cooperativas eco-turísticas cuetzaltecas cuya visión holista se entronca en la cultura tradicional indígena, donde la economía, la sociedad y la naturaleza no se desvinculan, ha dado lugar a numerosos beneficios y todavía brinda numerosas posibilidades sociales y económicas. Como he dicho un área de mejora se encuentra en la adecuada promoción de la actividad interpretativa del lugar desde ellos mismos, miembros de la cultura local, colocando este servicio en un lugar destacado entre los productos de la empresa, que enriquezca la experiencia turística y suponga una incrementada relación inter-étnica, positiva y de aprendizaje mutuo.

4-Conclusiones
El destino turístico Cuetzalan ha sido un contexto en el que se ha producido un acceso a la participación en ámbitos públicos económicos y sociales de colectivos antes excluidos: mujeres e indígenas maseual. Esta incorporación en la economía de mercado a través del turismo se realizó por medio de un inicial diálogo intercultural en el que mestizos foráneos a la localidad promocionaron la participación de indígenas y mujeres proporcionando un primer asesoramiento para su iniciación en estos espacios pero a la vez permitiendo la autonomía de los locales en cuanto a auto-organización y manejo del proceso bajo sus propias lógicas, aprovechando la experiencia local en su entorno; algo clave que ha posibilitado que se mantengan diferentes identidades en la actualidad en lugar de una asimilación de diversos colectivos a las lógicas modernas, tal y como ha ocurrido comúnmente en otros lugares. Fue además el negocio turístico una actividad que permitió especialmente el uso de numerosas habilidades que ya poseían.
Con estas incorporaciones identitarias han emergido así valores diferentes que han dado como resultado un destino turístico en el que la sostenibilidad es un principio básico, aunque llegar a esto ha ocurrido tras una relación conflictiva con la forma de actuar de los mestizos más modernizados que anteponen el beneficio rápido a los factores ambientales. Sin embargo gracias a que la cultura moderna dominante y homogeneizadora moderna comenzó hace unas décadas a mostrar un principio de flexibilidad se ha hecho posible la evolución actual hacia el mantenimiento de la diversidad identitaria y hacia el diálogo de saberes.
La relación inter-étnica en esta fase reciente de la economía ha sido tanto conflictiva como cooperativa y enriquecedora. Se han producido conflictos con el modo moderno-desarrollista de entender el negocio turístico, pero los valores de estas otras identidades han conducido a tener en cuenta los impactos en el entorno sociocultural y natural con especial cuidado. Las cooperativas indígenas y de mujeres han entendido su actividad empresarial como un proyecto económico pero también socio-cultural y de respeto a la naturaleza, desde una visión social tradicional opuesta a la individualista de mercado, lo cual ha llevado a proteger el patrimonio local y con ello preservar también el destino turístico. Algo que siendo los participantes los mejores conocedores de su entorno pueden han podido realizar en óptimas condiciones. 
En la propia interacción turística se produce también un diálogo inter-étnico entre huéspedes y visitantes algo que lleva a una experiencia que supone un producto de calidad para el visitante y un medio de aprendizaje, mientras que para los locales supone además una fuente de ingresos sostenible ambientalmente. Comenté que en esta área pese a los avances es mucho lo que todavía se puede realizar para mejorar los beneficios de los colectivos implicados.
Hemos visto como en otras áreas como los servicios de salud y de justicia se han producido diálogos, aprendizaje mutuo y cooperación. A nivel de valoración identitaria la participación en los diversos espacios públicos antes vetados ha dado lugar a una revalorización tanto maseual como femenina que además ha llevado a la transformación de unas relaciones de poder inter-étnicas y de género antes marcadas por el dominio y ahora redirigidas hacia el equilibrio. 
De esta manera encontramos en Cuetzalan pueblo mágico un espacio en el que hoy en muchos sentidos se trasciende el marco moderno, mostrando diálogos de saberes enriquecedores para la sociedad amplia. La emergencia de valores como la cooperación, la cultura tradicional y el respeto por la naturaleza, que han funcionado como moderadores del desarrollismo moderno individualista basado en la competencia y el cortoplacismo, y como resultado de todo ello se ha logrado caminar hacia un modelo turístico que antepone la sostenibilidad al crecimiento rápido.
Han sido claves en este proceso de participación, revalorización, enriqueciemiento intercultural y adaptativo los siguientes aspectos: 
1-Un diálogo inicial que antepone la escucha al dictado por parte de los promotores, quienes limitándose a la asesoría técnica permiten la expresión y auto-organización local, manteniendo con ello sus identidades.
2-La participación en un negocio turístico que ofreciendo alojamiento, restauración y experiencia local, permite la aplicación de conocimientos anteriores de las mujeres y de los miembros de la cultura local. Concretamente en la modalidad eco-turístico comunitario, más próximo a sus valores centrales. 
3-Una flexibilidad por parte de la cultura moderna mexicana que comienza a valorar la diversidad cultural y permite espacios de relación hoy ya no definidos por el poder desigual y el dominio. 
4-El papel de las identidades sociales emergentes que hoy activas en el ámbito público aportan sensibilidades más amplias y adaptativas; identidades hoy re-valorizadas por el mismo proceso de participación que actúan con consciencia de su capacidad para ofrecer y aprender, generando un enriquecimiento inter-cultural que comienza por su andadura por el terreno económico y que continúa extendiéndose por los campos de la salud, la justicia y la propia actividad turística.
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